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DESPEDIDA Y TRAYECTORIA
La muerte de Ángel Plaza me motiva a pensar 

en su quehacer como pediatra.
Resulta imposible abarcar toda su extensa ca-

rrera, por lo que relataré aquello de lo que puedo 
testimoniar en forma directa o bien por relatos sur-
gidos de los años compartidos desde mi ingreso a 
la residencia de ”El Niños” en 1964, que nos formó 
y acompañó durante tantos años y nos comprome-
te a ser solidarios con su progreso y proyección en 
la sociedad argentina.

Ángel inició su actividad en el Hospital de Niños 
Ricardo Gutiérrez (HNRG) como practicante menor, 
habiendo ingresado por concurso de oposición y 
antecedentes cuando cursaba 4to año de la carrera 
de Medicina en la Facultad (aún no se había crea-
do la residencia de pediatría). Nos recordaba siem-
pre que su primer contacto con el Hospital había 
sido cuando a los 4 años fue internado en el Servi-
cio de Difteria por “afección grave”; más tarde se 
reinternó por presentar reflujo alimenticio por pa-
rálisis de velo palatino y al mismo tiempo contrajo 
una escarlatina complicada con glomerulonefritis.

Conocí a Ángel cuando ingresé en la Unidad 
Uno -Sala a Cargo del Profesor José R Vazquez- co-
mo Residente de primer año. Allí desarrollaron su 
actividad profesional reconocidos profesionales ta-
les como M. Rocatagliata, F. Matera, P. Vecchio, E. 
Alvarez, A. Valente y C. Giannantonio, entre otros. 
Ya en ese entonces percibí la destreza que demos-
traba con el desarrollo de un futuro proyecto de 
Pediatría moderna.

Luego fue ocupando los distintos cargos de la 
carrera ya como Jefe de Unidad llegando hasta Je-
fe del Departamento de Medicina, quedando mas 
tarde a cargo del Comité de Docencia e Investiga-
ción. Simultáneamente desarrolló la carrera docen-
te como Ayudante, Docente Autorizado, Adjunto y 
posteriormente Titular, concluyendo su carrera co-
mo Profesor Consulto de la Cátedra de Pediatría, 
Universidad de Buenos Aires.

Dr. Ángel Plaza
Dr. Oscar Andrés Capurroa 

In Memorian

a.	Editor en Jefe Revista del Hospital de Niños de Buenos Aires.

El sello de humanidad que nos transmitía me 
es útil en el trato cotidiano con los pacientes lo 
que imprime un valor especial en los Médicos del 
Niños. El diagnóstico debía ser completo o sea in-
volucrando el examen físico pero sin descuidar el 
aporte psico-socio-ambiental y familiar.

Ángel dirigió junto con el Dr. Vázquez la Carrera 
de Educación Pediátrica Continua que se desarrolló 
primero en la Provincia de Neuquén, con apoyo del 
Vicegobernador Dr. Alberto del Vas. El plan de Edu-
cación Continua –formación de jóvenes profesiona-
les en la misma zona donde residían, coordinado 
por profesionales avezados del HNRG–, tuvo el re-
conocimiento de OMS por su efectividad ya que 
logró disminuir ciertas enfermedades prevalentes.

Luego se incorporó la provincia de Jujuy con 
apoyo del nexo local del Dr. A. Aranzamendi, ex 
residente del HNRG, que motorizó con gran éxito 
el desarrollo de la pediatría Jujeña.

Así participábamos de esa formación en los 
hospitales H. Quintana de la ciudad Capital de Ju-
juy, y la Quebrada de Humahuaca, pasando por 
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Abra Pampa hasta La Quiaca. El programa se ins-
talaba Hospital por Hospital, trabajando duro para 
mejorar la realidad argentina, ofreciendo un feed 
back de actualización e intercambio con los cole-
gas locales.

En ellos participaron y participan los profesio-
nales del hospital de las diferentes especialidades 
según las necesidades de las provincias. Una sín-
tesis de este proyecto se publicó en “Programa de 

Educación pediátrica Continua en el Servicio de la 
Provincia de Jujuy”, reproducido en la Revista del 
Hospital de Niños Vol. Nº 98 marzo de 1982 por los 
Dres Vázquez, Plaza y Galli y con el Premio Juan P. 
Dobón en 1981.

Ángel fue el impulsor de ese programa pero a 
la vez nunca dejó su consultorio de Don Torcuato 
siendo reconocido por su calidad humana y com-
promiso.


